

  

    [image: Como_predicar_desde_el_AT-Cover.jpg]

  




  

    Sinopsis




    Muchos predicaron se mantienen distantes del Antiguo Testamento porque les parece anticuado a la luz del Nuevo Testamento y difícil de entender y explicar. Por otra parte, hay quienes predican a partir del Antiguo Testamento, pero no consiguen darle el tratamiento adecuado y terminan predicando nada más que reglas legalistas o lecciones simbólicas. En este libro, Christopher Wright, estimula a los predicadores a no ignorar el Antiguo Testamento. Se trata de la palabra de Dios, la Biblia que Jesús leyó y usó.




    Estamos frente a la primera parte de la gran historia bíblica, desde la creación hasta la nueva creación; puesto que es el peregrinaje que nos conduce hasta Cristo, el Antiguo Testamento es también parte integral de nuestra historia.




    Luego de explicar las razones por las cuales debemos predicar a partir del Antiguo Testamento, el autor pasa a mostrarle al lector el tratamiento que debe dársele a las diversas clases de literatura que allí se encuentran. Su recorrido nos lleva a través de la Historia, la Ley, los Profetas, los Salmos y la Literatura Sapiencial del Antiguo Testamento. Este es un manual que, entrelazo con ejercicios y ejemplos de sermones, ofrece un contenido de alto valor práctico para todo aquel que esté comprometido con una predicación bíblica auténtica.
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    Presentación de la edición en castellano




    Como su título lo indica, este nuevo libro de Chris Wright es un manual práctico para ayudar a pastores, maestros y maestras de Escuela Dominical en su tarea docente y pastoral. No podemos negar que en el mundo de habla hispana, ahora más que nunca hace falta fortalecer el fundamento bíblico de la vida de las iglesias con una predicación bien fundamentada. Más aun en el caso del Antiguo Testamento que para muchos evangélicos hoy es una parte desconocida de la Biblia.




    El teólogo irlandés Christopher Wright, especialista en Antiguo Testamento, creció en Brasil donde sus padres fueron misioneros, y él mismo fue misionero y educador teológico en el Seminario Bíblico Unido de Pune en la India de 1983 a 1988. Luego dirigió All Nations Christian College, cerca de Londres, centro universitario dedicado a la formación de misioneros de 1993 a 2000. Actualmente dirige la Fundación Langham, creada por el conocido líder evangélico John Stott para estimular la predicación bíblica en todo el mundo. La sensibilidad transcultural de nuestro autor se refleja en su estilo literario. Ya contamos en castellano con su libro de 735 páginas La misión de Dios que puede servir como muestra de lo que sería una hermenéutica misional aplicada al estudio de toda la Biblia. En la presente obra sobre el Antiguo Testamento se puede apreciar la capacidad didáctica de Wright para comunicar con claridad y sentido práctico el resultado de una erudición bíblica seria puesta al servicio del pueblo de Dios.




    Wright ha conseguido con sus libros la difícil hazaña de hacer del estudio del Antiguo Testamento algo atractivo. Este libro no solamente será muy útil en la vida diaria de las iglesias sino también en el campo de la educación teológica, en la cual siempre hace falta textos para la enseñanza del Antiguo Testamento.




    Samuel Escobar




    Facultad Protestante de Teología uebe,




    Madrid, España
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    Parte I




    ¿Por qué predicar el Antiguo Testamento?
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    Capítulo 1




    Dios ha hablado




    ¿Por qué hemos de preocuparnos por predicar desde el Antiguo Testamento? Son muchos los predicadores que rara vez lo hacen. Muchas iglesias pasan años tras años sin nada más que sermones desde el Nuevo Testamento y, quizás en alguna ocasión, algo sobre un salmo. Es posible que se esté preguntando: “¿Y cuál es el problema? Nosotros somos seguidores de Jesucristo y leemos acerca de él en el Nuevo Testamento. Hay mucho material sobre el cual predicar desde el Nuevo Testamento. ¿Qué más necesitamos?”.




    Para ser honestos, el Antiguo Testamento es un conjunto de textos difíciles. Hay allí mucha historia, y no nos gusta la historia sobre todo si está repleta de nombres impronunciables. Hay allí mucha violencia, mucha guerra, y nada de eso tampoco nos gusta. Existe allí una gran cantidad de rituales extraños con sacerdotes y sacrificios, alimentos puros e impuros y reglas estrictas que demandan castigos horribles. ¿Cómo pueden tales costumbres antiguas aplicarse a nuestro mundo de hoy? Además, todo parece girar en torno a esta nación “escogida”, Israel, lo cual no parece ser muy justo con el resto del mundo. Puesto que todo eso aconteció antes de Jesucristo, ¿no resulta ahora anticuado e irrelevante? Por supuesto, hay algunas muy buenas historias sobre las cuales predicar un mensaje claro y simple, y algunos salmos pueden estimular la fe de la gente. Sin embargo, aparte de esas excepciones, intentar una predicación del Antiguo Testamento es una tarea sumamente agotadora para el pastor y abrumadoramente confusa para la gente. Resulta mucho más fácil quedarnos con lo que conocemos: el Nuevo Testamento.




    Si así se siente usted, permítame desde ya ofrecerle tres razones que al menos deberían llevarlo a desear una excavación un poco más profunda para buscar entender el Antiguo Testamento y aprender a predicar desde esa fuente.




    1. El Antiguo Testamento nos llega de parte de Dios




    Si el presidente de su país, o alguien de una importancia similar, le da un regalo personal, yo imagino que usted se lo lleva para su casa con mucho cuidado y lo conserva con esmero. Es posible que lo exhiba en una repisa para que todos lo puedan mirar. O imaginemos que usted le hace un regalo realmente especial a alguien a quien ama más que a ninguna otra persona. Se trata de un obsequio costoso por el que ahorró por años para poder comprarlo y regalarlo. Pero esa persona simplemente mira una pequeña parte, nada más, del regalo y ni siquiera se toma la molestia de desempacarlo del todo. ¿Usted cómo se sentiría? Pues bien, Dios es más importante que cualquier otra persona en el universo, y nos ama tanto que dio a su Hijo por salvarnos. Es el mismo Dios que nos dio la Biblia entera, incluyendo la porción que ahora llamamos Antiguo Testamento. ¿Cómo se puede sentir Dios si no nos interesa abrir la mayor parte de su regalo? Él nos dio esos libros: ¿qué dice de nosotros si simplemente los ignoramos año tras año?




    A veces nos referimos a la Biblia como “las Escrituras”, en las que, desde luego, incluimos tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento. Sin embargo, durante el tiempo en el que vivieron Jesús y Pablo, cuando la gente hablaba de “las Escrituras”, querían decir los libros contenidos en lo que hoy llamamos Antiguo Testamento. Para ellos, “las Escrituras” eran el más grande regalo que Dios les había dado (superado únicamente por el Señor Jesucristo). Era un regalo que se atesoraba. Lo estudiaban con amor y lo enseñaban a sus hijos.




    Así supo Pablo que su amigo Timoteo, cuya madre y abuela eran judías, había conocido las Escrituras (esto es, el Antiguo Testamento) desde su niñez, y lo animó a que las estudiara con esmero y las predicara diligentemente y con mayor frecuencia. Cuando Pablo dice “las Sagradas Escrituras” y “toda Escritura”, quiere abarcar la totalidad de lo que nosotros llamamos Antiguo Testamento. Lea a continuación lo que Pablo dice acerca del Antiguo Testamento y observe las razones que le da a Timoteo para que lo predique y enseñe:




    Pero tú, permanece firme en lo que has aprendido y de lo cual estás convencido, pues sabes de quiénes lo aprendiste. Desde tu niñez conoces las Sagradas Escrituras, que pueden darte la sabiduría necesaria para la salvación mediante la fe en Cristo Jesús. Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para reprender, para corregir y para instruir en la justicia, a fin de que el siervo de Dios esté enteramente capacitado para toda buena obra.




    En presencia de Dios y de Cristo Jesús, que ha de venir en su reino y que juzgará a los vivos y a los muertos, te doy este solemne encargo: Predica la Palabra; persiste en hacerlo, sea o no sea oportuno; corrige, reprende y anima con mucha paciencia, sin dejar de enseñar. (2Ti 3.14–4.2)




    Pablo dice tres cosas que debemos tomar con toda seriedad.




    Primero, que “las Sagradas Escrituras” (recuerde que él quiere decir el Antiguo Testamento) pueden conducir a la gente a la salvación mediante la fe en Cristo Jesús. Preparan el camino para Jesús el Mesías y muestran cómo aquel mismo Dios que tantas veces en el pasado había salvado a su pueblo, actúa ahora a través de Jesús para traer salvación a la gente en todo lugar. Pablo sí que sabía de esto, pues había invertido su vida trayendo a muchos a la fe en Jesús, valiéndose para ello del Antiguo Testamento al sustentar su mensaje y afianzar su propuesta. El Antiguo Testamento no es, entonces, un “libro muerto”. El Antiguo Testamento contiene la salvación y apunta al Salvador.




    Segundo, las Escrituras del Antiguo Testamento recibieron “el aliento de Dios”. Ésa es la expresión que muchas veces se traduce como “fueron inspiradas por Dios”. Pablo, sin embargo, no quiso decir que los autores fueron “inspirados” en el sentido en que hoy usamos para hablar de una bella obra de arte, una gran pieza musical o de un genial jugador de fútbol. Pablo quiso decir que las palabras que tenemos ahora en los textos de las Escrituras del Antiguo Testamento fueron expiradas por Dios, lo que significa que, aunque fueron pronunciadas y escritas por seres humanos comunes y corrientes como nosotros, lo que se dijo y se escribió se consignó como si hubiera procedido de la boca de Dios.




    Supongamos que usted es un reportero y va a una conferencia de prensa organizada por el Gobierno. El vocero oficial hace una declaración. De inmediato usted le pregunta: “¿Cuáles son las fuentes que le permiten hacer esa declaración?”. El vocero responde: “Lo que acabo de decir tiene la aprobación plena del presidente”. Es como si él mismo hubiese dicho esas palabras. Usted las toma seriamente.




    De manera similar ocurre con las Escrituras, incluyendo el Antiguo Testamento. Lo que leemos es lo que Dios quiso que se dijera. Esas palabras tienen el sello de su autoridad. Desde luego, todavía hay espacio para reflexionar seriamente en torno a lo que esas palabras quisieron decir para aquellos que las escucharon por primera vez, y lo que significan hoy para nosotros, a fin de que podamos discernir lo que debemos hacer como respuesta. Sí, tenemos por delante todo ese trabajo, pero debemos hacerlo, pues vale la pena realizarlo, ya que esos textos provienen de Dios.




    Tercero, Pablo dice que las Escrituras del Antiguo Testamento son “útiles” y provee una lista de las maneras en las que funcionan “provechosamente” (“enseña, exhorta, corrige e instruye en toda justicia”), todo lo cual debe ocurrir al interior de la comunidad eclesial a fin de capacitar a la gente a vivir como Dios quiere que vivamos. Ésta es la razón por la cual Pablo insta a Timoteo a “predicar la palabra”. No se trata solamente de que el Antiguo Testamento haya operado en el pasado para conducir al pueblo a la fe y la salvación en Cristo. No es algo que, en consecuencia, dejamos atrás una vez hemos llegado al conocimiento de Jesús. No. Puesto que proviene de Dios y, por lo tanto, viene investido con su autoridad, el Antiguo Testamento sigue siendo relevante para nosotros. Podemos y debemos usar el Antiguo Testamento para la enseñanza y guiar la vida, así como Pablo le dijo a Timoteo que lo hiciera. Una vez más, debemos ser cuidadosos en la aplicación de la relevancia del Antiguo Testamento para nosotros. Esto no quiere decir que debamos ejecutar con simpleza todo lo que dice exactamente, como está escrito. A este asunto volveremos en los últimos capítulos. Por ahora, todo lo que debemos afirmar es que el Antiguo Testamento tiene autoridad, ya que proviene de Dios, y que tiene relevancia, pues es útil para nosotros en nuestra vida cotidiana.




    2. El Antiguo Testamento echa los cimientos de nuestra fe




    ¿Imagínese que entra a la reunión de un comité justo al final de la sesión, y trata de participar en la conversación cuando ya se está tratando el último punto de la agenda? Usted no sabe lo que los demás ya han acordado en la última hora, pero ellos presuponen que todo lo dicho es tema agotado. Lo más probable es que no entienda a cabalidad lo que alguien dice porque usted no sabe lo que ocurrió antes. Los demás en la mesa no tienen que repetir todo lo que debatieron porque ya lo saben. Dan por sentado todos los puntos de la agenda que ya fueron debatidos, pero como usted no estaba ahí en ese momento, puede perderse muchos detalles y malentender buena parte de la conversación, especialmente si los puntos acordados son de suma importancia y se han tomado decisiones sobre ellos al comienzo de la agenda.




    Leer únicamente el Nuevo Testamento es como entrar a una reunión hacia el final de la sesión tras haberse perdido las discusiones que se dieron y las decisiones que hasta ese momento se tomaron. Esto es así porque el Nuevo Testamento asume todo lo que Dios dijo e hizo en el engranaje de la historia del Antiguo Testamento, y no necesariamente lo vuelve a repetir. Esto incluye algunos puntos que son verdades esenciales a la fe bíblica cristiana. Allí hay algunas ideas que Dios nos enseña en el Antiguo Testamento, las cuales son asumidas por el Nuevo y puestas en relación con Cristo.




    * Creación. No sólo en Génesis 1 y 2, sino también en otras partes (los Salmos, algunos de los profetas), podemos aprender la verdad en torno a nuestro mundo. El universo no es un accidente ni una ilusión, ni tampoco nada más que una colección de átomos. Todo lo que existe (aparte de Dios) fue creado y ordenado por un único Dios viviente. Dios sigue sosteniendo continuamente la totalidad de la creación, la cual le pertenece, lo alaba y lo glorifica. Dios ama todo lo que ha hecho. Éstas son verdades que el Antiguo Testamento enseña y que el Nuevo Testamento asume.




    * Dios. ¿A quién nos referimos cuando usamos la palabra “Dios” en español (o su equivalente en cualquier otro idioma)? ¿A quién tenían en mente los escritores del Nuevo Testamento cuando hablaron de Theos (en griego)? Así parezca obvia, es una pregunta importante porque, desde luego, hay muchos “dioses” y muchos conceptos de “Dios” en el mundo —tanto en el mundo antiguo como en el de hoy—. Así que, incluso para nosotros, decir “Jesús es Dios” puede prestarse a toda clase de confusión a menos que tengamos claridad en el significado de la palabra “Dios”. Los escritores del Nuevo Testamento, por supuesto, lo tuvieron claro. Para ellos, se trataba del mismo Dios que se dio a conocer en el Antiguo Testamento, en la historia, la vida y la adoración del Israel del Antiguo Testamento. Para ellos era el Dios cuyo nombre personal suele traducirse al español como “el Señor”. No tenían que repetir las profundidades oceánicas de la revelación acerca de este Dios que ya está allí, en las Escrituras del Antiguo Testamento. Simplemente las asumieron. Ya sabían de quién estaban hablando.




    Necesitamos, entonces, leer el Antiguo Testamento a profundidad a fin de conocer al verdadero Dios, el Dios que conocimos cuando vino a vivir entre nosotros en la persona de Jesús de Nazaret. De otra manera, si ignoramos el Antiguo Testamento, podemos terminar asociando a Jesús a toda suerte de ideas erróneas de deificaciones y deidades que provienen de nuestros trasfondos culturales o religiosos.




    * Nosotros mismos. ¿Quiénes somos y qué queremos decir cuando hablamos de seres humanos? Una vez más, el Antiguo Testamento es el que nos enseña las verdades fundantes acerca de nosotros mismos. Somos criaturas (no dioses ni ángeles). Dios nos creó a su propia imagen para que pudiésemos ejercitar su autoridad en el resto de la creación, administrándola sabiamente y cuidando de ella.




    * Pecado. ¿Qué ha pasado en el mundo? ¿Cuál es el problema? Las religiones y filosofías del mundo aportan diferentes respuestas a esta pregunta. El Antiguo Testamento dice con claridad que nosotros, los seres humanos, nos rebelamos contra nuestro Creador. Nosotros nos hemos rehusado a confiar en su bondad y decidimos desobedecer sus órdenes. El Antiguo Testamento muestra cuán profundamente enraizado está el pecado hasta el punto de afectar cada parte de nuestra personalidad, cada generación, cada cultura. Sólo cuando capturamos la dimensión del problema (a partir del Antiguo Testamento) podemos entender la magnitud de la solución de Dios a través de Cristo en el Nuevo Testamento.




    * El plan de Dios. Génesis 3–11 nos cuenta la caída de la raza humana a niveles individual y étnico. La tierra fue maldita y las naciones se dispersaron. Génesis 12 nos narra lo que Dios planeó hacer en relación con el problema. Cuando llamó a Abraham, lo que tenía entre manos era el lanzamiento de un gran proyecto de redención que coparía todo el resto del relato bíblico hasta el Apocalipsis. Dios prometió convertir la maldición en bendición. Se propuso lograrlo, en primer lugar, a través del pueblo de Abraham: luego, por medio de Israel, llevaría bendición a todas las naciones de la tierra para, al final, restaurar la creación entera —un nuevo cielo y una nueva tierra (Is 65.17–25)—. Tal es el gran plan de salvación de Dios para el mundo (el mundo de las naciones y el mundo creado, el de la naturaleza) que llevó a cabo Cristo en el Nuevo Testamento. El Nuevo Testamento nos brinda la respuesta final de Dios, pero es el Antiguo el que da cuenta de la escala del problema y la escala de la promesa de Dios. Estamos en mejores condiciones de entender el evangelio de manera más completa y comprensiva cuando lo observamos primero en el Antiguo Testamento.




    En consecuencia, necesitamos estudiar y predicar el Antiguo Testamento de tal manera que podamos entender esas verdades fundamentales que Dios enseñó a su pueblo por miles de años antes de que enviara a su Hijo al mundo. Querer limitarnos a leer y predicar el Nuevo Testamento se asemeja a pretender vivir en la planta superior de una casa sin tener las bases ni la planta baja, o también es similar a desear los frutos de un árbol sin reparar en que estamos cortando sus raíces o aserrando su tronco.




    3. El Antiguo Testamento fue la Biblia de Jesús




    La razón más importante, después de todo, por la que necesitamos llegar a conocer realmente el Antiguo Testamento es porque ésa fue la Biblia de Jesús. Sí, es cierto que leemos acerca de Jesús en el Nuevo Testamento, pero ¡Jesús mismo nunca lo leyó! Como ya se anotó arriba, para Él las Escrituras eran los libros que hoy forman parte del Antiguo Testamento. Jesús las conocía a la perfección. Inicialmente las conoció por María y José, como cualquier niño judío de su época. A la edad de 12 años ya las conocía tan bien que pudo sentarse en el templo de Jerusalén por varios días para discutirlas con los adultos que eran los teólogos y los académicos de su tiempo. Los niños judíos en los tiempos de Jesús memorizaban libros enteros del Antiguo Testamento. Si eran excelentes en esa tarea (como claramente Jesús lo fue), recitaban secciones enteras (la Torá, libros de los profetas) y calificaban como “rabí” (maestro). Así llamaban a Cristo. Él conocía las Escrituras tan bien como sus herramientas de carpintería.




    Cuando llegó el tiempo en el que Jesús dio comienzo a su ministerio público; luego de que Juan lo bautizó en el Jordán, se retiró al desierto a solas por cuarenta días y luchó con la tarea inmensa que lo esperaba. ¿Qué estaba haciendo todo ese tiempo? Cuando Satanás lo tentó a que tomara una dirección contraria a la que sabía que debía seguir en obediencia a su Padre, Jesús le respondió tres veces citando las Escrituras. Todos los tres textos que mencionó son de Deuteronomio 6 y 8, lo cual indica que estaba reflexionando profundamente acerca de las implicaciones que para Él y su misión se esconden en toda una sección de ese libro (Dt 1–11). A lo largo de su ministerio, hasta la cruz y la resurrección, Jesús insistió en que las Escrituras habían de cumplirse. Toda la comprensión que tuvo acerca de sí mismo —su vida, su misión, su futuro— hundía sus raíces en su lectura de las Escrituras: el Antiguo Testamento.




    ¿Alguna vez ha visitado Tierra Santa, o ha querido visitarla? Algunos van en peregrinaje porque, afirman (o eso es lo que dice la propaganda de las agencias de viaje), así estarán más cerca de Jesús si caminan en la tierra sobre la que Él caminó y ven las colinas que Él vio, o si se sientan junto al mar de Galilea, etcétera. Pues bien, es cierto que la Biblia cobra vida cuando uno visita la tierra que fue escenario de todas las acciones allí descritas. Aproveche la oportunidad de hacer el viaje, en caso se le presente. Pero, si en realidad quiere llegar a conocer a Jesús, a entender lo que ocupó su mente y alimentó sus intenciones, hay una alternativa mejor a la de un peregrinaje a Israel (¡y le costará mucho menos!): lea la Biblia que Jesús leyó. Lea el Antiguo Testamento. Ahí están las historias que oyó cuando niño. Ahí se encuentran las canciones que cantó. Las Escrituras fueron los rollos que se leían cada semana en la sinagoga, las visiones proféticas que le dieron esperanza a su pueblo por generaciones. En el Antiguo Testamento Jesús discernió el plan mayor, el gran propósito de Dios para su pueblo, Israel, y para el mundo a través de éste. Allí encontró los textos inaugurales que perfilaron su identidad y lo que había venido a cumplir.




    Desde luego, ahora nos recordamos a nosotros mismos, Jesús era el Hijo de Dios, y tenía una relación muy cercana y directa con su Padre. Sin lugar a dudas, poseía una especie de comprensión divina acerca de quién era y en qué consistía su misión. Sin embargo, Lucas nos cuenta dos veces que Jesús creció como un niño normal: crecimiento en capacidades físicas, mentales y espirituales (Lc 2.40, 52). Creo que ese proceso tuvo que haber incluido el crecimiento en entendimiento a través del estudio de las Escrituras. De cualquier manera, con toda seguridad usó las Escrituras del Antiguo Testamento, no sólo durante su vida, sino especialmente tras su resurrección, para explicarse a sí mismo ante sus discípulos y ayudarlos a comprender el significado que para Israel y el mundo se esconde en su vida, muerte y resurrección (Lc 24).




    Entonces, si Jesús hizo eso, ¿no deberíamos nosotros seguir su ejemplo? ¿No deberíamos “predicar a Cristo” en la manera en que Él se predicó a sí mismo, esto es, usando las Escrituras? En los siguientes dos capítulos veremos la importancia que tiene el Antiguo Testamento para entender a Jesús. Necesitamos el Antiguo Testamento para comprender la historia y la promesa que Él cumplió; lo requerimos para entender lo que Jesús pensó de sí mismo y lo que había venido a cumplir.




    Preguntas y ejercicios




    1. ¿Qué le diría a alguien que desdeña el Antiguo Testamento, que quizá diga que no hay que preocuparse por predicarlo porque, se afirma, “nosotros somos cristianos del Nuevo Testamento; nosotros tenemos a Jesús; ya no necesitamos el Antiguo Testamento”?




    




    




    2. Elabore una lista corta de las enseñanzas esenciales de la fe cristiana. ¿Cuántas de ellas aparecen en el Antiguo Testamento? ¿Qué sería lo que no conoceríamos (o no sabríamos con claridad) si no contáramos con el Antiguo Testamento?




    




    




    3. Prepare un sermón sobre 2 Timoteo 3.14–16. Aclare que Pablo estaba hablando de las Escrituras del Antiguo Testamento. Explique lo que dice acerca de sus fuentes, autoridad, poder y utilidad. ¿Cuál será su punto central, el aspecto clave, lo que usted quiere que su congregación haga como resultado de su sermón?
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    Capítulo 2




    La historia y la promesa




    El viaje fue de diez horas por tierra en un minibús. Era un grupo de pastores que iban desde Guayaquil, en el litoral del Pacífico ecuatoriano, hacia Quito, a casi tres mil metros de altura sobre el nivel del mar, en las montañas. Habían venido para participar en el seminario de predicación de Langham, en Quito, en el que yo era uno de los facilitadores. Cuando supe de su viaje tan largo, quise que mi enseñanza fuera de alta calidad para estar a la altura de ese esfuerzo.




    1. El destino del viaje




    Imagínese que usted detiene el minibús en algún punto del trayecto y pregunta a los pasajeros: “¿A dónde van?”. “A Quito”, le responden, ya sea de buena o mala gana. Esa misma respuesta obtendría ya fuera que detuviera el vehículo cerca del punto de partida del viaje o hacia la mitad o al final. Todo el viaje, desde el comienzo hasta su término, tiene el mismo destino: Quito. La carretera puede ser sinuosa. Es posible que haya uno que otro desvío. A veces, por la congestión vehicular, es posible que parezca que no se están moviendo. Quizás en algún punto se detengan para estirar las piernas y admirar el paisaje. También podrían detenerse por un derrumbe o algún otro obstáculo que los obligue a buscar una ruta alternativa. Cualquiera sea la situación durante el viaje, y sin importar cuán larga y complicada fuere, el destino siempre es el mismo. Al final llegan al punto deseado. El destino es el fin del viaje.




    El Antiguo Testamento es un viaje que conduce a un destino, y éste no es otro que Jesucristo. Es un viaje que ya se hizo. Fue largo; con muchas curvas, giros, vueltas, paradas y nuevos comienzos. Fue un viaje interrumpido y amenazado por una diversidad de circunstancias y gentes adversas. Fue un viaje en el que participaron muchas más personas que las que cabrían en un minibús, a lo largo de muchos más kilómetros que los que separan a Guayaquil de Quito. ¡Fue un viaje que duró no diez horas sino veinte siglos! Fue un viaje que involucró a toda una nación —Israel— y su historia incrustada en la de muchas más naciones. Pero, sin importar en qué punto del viaje usted se incorpore —cerca del comienzo, en la mitad, hacia el final—, la dirección es siempre la misma. Ésta es la historia de Dios que guía al pueblo de Dios hacia el Mesías de Dios: Jesús de Nazaret. Tal es la dirección constante del movimiento. Jesús es el destino. El Antiguo Testamento narra la historia que Jesús completa.




    ¿Se ha preguntado alguna vez por qué Mateo comienza su versión del evangelio de la manera como lo hace? Dice en el primer versículo lo que quiere hablarnos acerca de Cristo. Entonces, ¿por qué no va directamente a 1.18: “El nacimiento de Jesús el Mesías fue así”? ¿No es eso lo que él quiere que sepamos? ¿Por qué comienza con Abraham para luego darnos una lista completa de los padres e hijos de 42 generaciones? Pues bien, la razón es que todos esos nombres son parte de la historia mayor del Antiguo Testamento. Algunos de ellos fueron reyes en la línea dinástica de David, y Jesús era el Hijo de David prometido que sería el verdadero Rey de Israel. Todos ellos eran descendientes de Abraham, y Jesús sería aquel a través del cual se cumpliría la promesa de Dios de bendecir a todas las naciones de la tierra por medio del pueblo de Abraham.




    Mateo, entonces, le está diciendo al lector: “¿Quiere saber acerca de Jesús? Bien. Usted no podrá entender quién es Él a menos que descubra que viene al final de una gran historia protagonizada por sus ancestros. Éste es el viaje que conduce a Jesús. Él es el destino de un viaje histórico mayor que comenzó con Abraham. A fin de encontrarle sentido a Jesús, primero usted tiene que entender ese punto de partida y el trayecto recorrido”.




    Volviendo al viaje que hicieron los pastores, podríamos decir lo siguiente: el viaje (desde Guayaquil) tuvo sentido sólo por su destino (Quito). Si no hubiesen tenido destino alguno, bien habrían podido haber transitado cualquier ruta sin sentido de orientación y sin ninguna razón. De manera similar, el Antiguo Testamento, visto como una historia englobante, tiene sentido solamente a la luz de su destino: Cristo. No se trata simplemente de una bolsa de historias revueltas. No es un texto de cuentos infantiles, sin ninguna conexión entre sí, sin ninguna dirección. Infortunadamente, así usan muchos la Biblia, y de esta manera la enseñan muchas iglesias. Así es como muchos cristianos piensan del Antiguo Testamento: sólo una bolsa de historias, y algunas de ellas no muy agradables. No. El Antiguo Testamento es, a decir verdad, un relato extenso y complejo conformado por historias menores en su interior que, al final, conduce a Jesús y encuentra su sentido cuando llega a su destino en Él.




    ¿Dije “extenso y complejo”? Sí, en verdad lo es, y es eso lo que confunde a la gente. Son tantos los diferentes estilos de escritura, y son tantas las pequeñas historias que es muy fácil perderse. Una vez mi padre se perdió en la selva del Amazonas.




    Él fue misionero entre las tribus de la región antes de que hubiese carreteras y aeropuertos. Se encontraba, entonces, viajando a pie. Fue una experiencia aterrorizante, nos contó. Bajo la bóveda que formaba el follaje de los árboles, no es posible buscar la orientación siguiendo el sol. Al llegar a la orilla de un río, si usted no tiene una brújula, no puede saber la dirección hacia la cual fluye la corriente. El Antiguo Testamento es vasto y complejo como el río Amazonas. No es un acueducto construido siguiendo un diseño preciso que va en líneas rectas directamente de un punto a otro. Sin embargo, con todo y sus meandros y curvas y tributarios, el Amazonas es un enorme cuerpo de agua que se acrecienta a lo largo del camino de diferentes fuentes, y todo se mueve en una dirección. Finalmente desemboca en el océano Atlántico. Ése es su destino final. El Antiguo Testamento, de manera similar, con sus diversas corrientes y tributarios, se mueve en una dirección: hacia Jesucristo.




    No solamente hemos de ver el Antiguo Testamento como una historia que encuentra su sentido a la luz de Jesús, sino que también debemos entender a Cristo a la luz de la historia que lo antecede. Jesús vino al mundo por todo lo que sucedió en la historia hasta ese punto. Ésa es la razón por la que necesitamos leer, entender y predicar el Antiguo Testamento. Lo hacemos por amor a Jesús. Se trata de su historia; una historia que fue, por decirlo así, su adn.




    2. El propósito del viaje




    Supongamos que cuando usted detuvo el minibús, luego de que los pasajeros le dijeron a dónde iban (a Quito, el destino), les hizo una segunda pregunta: “¿Por qué van a Quito?”.




    Ahora imagínese que le respondieron así: “Porque la próxima semana es el seminario de predicación de Langham y queremos participar”. Esto muestra que el viaje no sólo tiene un destino, sino también un propósito. Un evento emocionante iría a celebrarse en Quito y ellos habían planeado estar allí. Seguramente, a lo largo de las horas de viaje pensaban, con un creciente sentido de anticipación, en lo que les esperaba. Valía la pena hacer el viaje por las cosas buenas que se avecinaban. El viaje era largo pero prometedor.




    Ese viaje se inició, en realidad, mucho antes de que se subieran al minibús. Varios días antes habían recibido una carta en la que se les informaba del seminario en Quito y se los invitaba a participar con el ofrecimiento de que sería un tiempo de compañerismo y enseñanza de alta calidad. Si se tomaban el trabajo de emprender el viaje y de participar en el seminario, había la promesa de recibir bendición y estímulo. Así, entonces, todo el viaje, su preparación, empacar las maletas, emprender el recorrido con todas sus incomodidades y dificultades en el camino, todo eso se hizo en respuesta a una invitación y a una promesa, y todo fue ejecutado con fe (confiando en la promesa de los organizadores) y esperanza (anticipando los buenos frutos del seminario cuando llegaran a su destino).




    El Antiguo Testamento puede ser visto de manera similar. No es solamente un viaje en el tiempo, una secuencia larga de un evento que ocurre tras otro hasta que al final llega a su destino cuando Cristo Jesús hace su entrada. Es también un viaje con un propósito. Su llegada no fue simplemente el fin de un viaje, sino también la comprensión de todo el propósito del trayecto. Él no fue solamente el destino, sino su cumplimiento. Así como la carta que recibieron los pastores de Guayaquil con su promesa de lo que habría de darse en Quito y la motivación para que emprendieran el viaje, de manera similar el Antiguo Testamento presenta la promesa de Dios. Cuando el Señor Jesucristo llegó, Dios cumplió su promesa. El Antiguo Testamento declara la promesa que Jesús cumple.




    Vayamos de nuevo a los primeros dos capítulos de Mateo. En cinco ocasiones nos cuenta una historia de cuando Jesús era un niño, e inmediatamente la conecta con una referencia al Antiguo Testamento. Cada vez que eso ocurre, nos dice que un texto del Antiguo Testamento se ha cumplido de alguna manera. Haga una pausa para leer los versículos en Mateo y luego conectarlos con la referencia correspondiente al Antiguo Testamento.
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    ¿Por qué Mateo hace eso? Primero que todo, es claro que no está simplemente citando predicciones.




    * Solamente uno de los textos del Antiguo Testamento es realmente una predicción, en el sentido pleno del término, que encontró su cumplimiento directo en Jesús. Es la predicción de Miqueas que dice que el futuro rey de Israel habría de nacer en Belén.




    * Isaías le estaba dando una señal al rey Acaz en el sentido de que un niño habría de nacer pronto y que sería llamado “Emanuel” (“Dios con nosotros”), porque en ese espacio de tiempo los enemigos que amenazaban su reino de Judá (Israel y Siria) serían derrotados. Mateo ve en esa señal, el nombre, un profundo sentido mesiánico (“Emanuel”) y la “mujer joven” que dio a luz a Jesús era, de hecho, una virgen en el tiempo de la concepción y nacimiento. No fue una predicción-cumplimiento en el rigor del término, ya que en el evento el hijo de María no fue llamado “Emanuel”, sino “Jesús”. El significado yace en el sentido de la palabra “Emanuel”. Jesús es, en verdad, “Dios con nosotros”.




    * Oseas no estaba haciendo ninguna predicción del futuro, sino que se refería a Dios, quien, en el pasado, trajo a Israel de Egipto, en el Éxodo.




    * Jeremías estaba hablando del pueblo de Judá, que, en 587 a.C., camino al exilio, pasaba por la tumba de Raquel, y la imaginaba llorando (en su tumba) por el sufrimiento de sus descendientes. Sin embargo, en el siguiente verso en, le dice que seque sus lágrimas, pues sus hijos habrán de regresar. El exilio tendrá un final.




    * La última cita de Mateo es enigmática, en cierto sentido. No hay texto que parezca contener las palabras “él será llamado Nazareno”.




    ¿Qué está haciendo, entonces, Mateo, si la mayoría de los textos no son simples predicciones? Nos está mostrando que incluso en la infancia de Jesús hubo eventos en su vida que traían a la memoria las Escrituras del Antiguo Testamento. Ve la totalidad del Antiguo Testamento como una gran promesa de Dios. Todo el Antiguo Testamento trata del compromiso de Dios con su pueblo y, a través de Israel, con el mundo entero. Incluso el niño Jesús tuvo una “experiencia del Éxodo” que recuerda al Dios que redime a Israel sacándolo de Egipto. La llegada de Jesús fue como el final del exilio (secando así las lágrimas de Raquel). Lo mejor de todo, en Jesús, Dios realmente llegó a estar “con nosotros”. El Antiguo Testamento declara la promesa que Jesús cumple.




    En este punto, es importante pensar brevemente en la diferencia entre una predicción y una promesa. Una predicción va, generalmente hablando, directo al punto. Yo puedo predecir que algo sucederá en algún momento en el futuro. Si eso ocurre, mi predicción se hace cierta. Si nada pasa, entonces mi predicción fue equivocada, o aún no se cumple. Puedo predecir sobre algo totalmente externo a mí mismo sin tener conexión alguna conmigo. La predicción no tiene que contar con mi participación en absoluto. Pero si yo le hago una promesa a alguien, el asunto es totalmente diferente. Yo me he comprometido en una relación con esa persona, al menos en lo tocante a aquello que le he prometido. No es un asunto de si mi promesa se hace cierta o no. Más bien, es una cuestión de si se puede confiar en mí o no. Es mi integridad lo que está en juego. Mi reputación se encuentra en riesgo. Mi palabra se pone a prueba. Una promesa cambia las cosas.




    Cuando fui profesor en All Nations College, solía explicar a los estudiantes la diferencia entre una predicción y una promesa, y lo hacía de la siguiente manera. Decía: “Puedo predecir que al menos uno de ustedes va a casarse con una de estas chicas al final del año” (¡Ésa era una predicción relativamente segura; pues sucedía que cada año llegaban estudiantes solteros que salían de allí casados!). “Pero en tanto es una predicción, no me compromete a mí personalmente de ninguna manera. Sin embargo, si alguno de ustedes, chicos, y alguna de ustedes, chicas, se dicen el uno al otro, en un día muy especial, ‘Yo te tomo como mi esposa/esposo, para sostener y abrazar, para amar y atesorar, en días buenos y malos, sea en la riqueza o en la pobreza, en salud o enfermedad, abandonando a los demás, hasta que la muerte nos separe’, eso ya no es una predicción. Es una promesa que cambiará sus vidas para siempre”.




    Una promesa de ese calibre expresa un compromiso y una intención de largo plazo. Ése es otro punto. Una predicción simplemente se cumple (o no), y eso es todo. Pero una promesa puede continuar por largo tiempo cumpliéndose en toda clase de nuevas formas y circunstancias novedosas. Mi vida de casado supera los 44 años. Mi esposa y yo nos prometimos el uno al otro en agosto de 1970. No tenemos que andar repitiéndonos esa promesa todo el tiempo, ni tampoco cambiándola, cada vez que algo nuevo sucede en nuestra vida o en la familia. La promesa continúa, se expande, asume nuevos niveles de compromiso, y “se cumple” en tan diversas maneras que no habríamos podido imaginar el día de nuestra boda.




    Así es con el Antiguo Testamento. Dios declara su promesa desde el mismo Génesis. Incluso en el jardín del Edén, justo luego de que Adán y Eva pecan, Dios afirma que la semilla de la mujer un día aplastará la cabeza de la serpiente. Más adelante, y con mayor claridad, en Génesis 12.1–3, Dios promete que todas las naciones de la tierra serán bendecidas a través de Abraham y sus descendientes. Es una promesa tan importante que Pablo la llega a llamar “el anuncio de antemano del evangelio” (Gá 3.8). No es una predicción. Es algo en lo que Dios se compromete. Es una promesa que Dios cumple en virtud de su propia integridad y fidelidad confiable. Dios ha puesto en juego su propio carácter en esa promesa.




    Desde este punto en adelante, toda la historia del Antiguo Testamento cobra su impulso en esa promesa. La palabra “pacto” se usa para hablar de las grandes promesas de Dios en la Biblia. Los pactos vienen en una secuencia que los conectan unos con otros. Usted puede decir que la gran promesa de Dios sigue cumpliéndose y que luego se recarga para continuar una nueva etapa del viaje. Usted puede rastrear toda la historia de la Biblia como si fuera una cadena cuyos eslabones se encuentran en una secuencia de pactos; esto es, cada pacto refresca o expande la promesa de Dios.1




    * Pacto con Noé




    * Pacto con Abraham




    * Pacto con Israel en el Monte Sinaí




    * Pacto con David




    * El nuevo pacto, prometido por los profetas e inaugurado por Jesús




    Cuando pasamos la página de Malaquías a Mateo, el mensaje es: “¡Todo lo que Dios prometió se está haciendo realidad!”. Hasta ahora nos hemos fijado solamente en Mateo 1–2, pero cuando usted lee el resto de su evangelio se encontrará con que él vuelve a ese tema una y otra vez. Lucas procede de manera mucho más decidida en su capítulo 1. En ese capítulo resuenan ecos y citas de las Escrituras del Antiguo Testamento. En verdad, cuando María, la madre de Jesús, y Zacarías, el padre de Juan el Bautista, prorrumpen en sus cantos de júbilo, lo que hace cada uno es celebrar que Dios ha “recordado”. No quieren decir que Dios se había olvidado hasta entonces, sino que ahora entraba en acción para cumplir sus grandes promesas hechas desde Abraham (1.54–55, 72–73). Al final de su evangelio, Lucas nos presenta a Jesús haciendo que sus discípulos vean que la totalidad del Antiguo Testamento apunta hacia Él (Lc 24.25–27, 44–48).




    Como puede ver, no es suficiente decir que el Antiguo Testamento contiene algunas predicciones mesiánicas interesantes que se hicieron realidad en Jesucristo (por ej., que nació en Belén). Antes bien, el Antiguo Testamento contiene el compromiso de Dios, el pacto de Dios, la promesa de Dios (la cual fue hecha primero a Israel, pero luego se extendió al mundo entero, a todas las naciones, como Dios le había dicho a Abraham).




    En nuestro siguiente capítulo hablaremos de quién pensaba Jesús que era Él y qué pensaba que había venido a hacer. Así como Él respondió esas dos preguntas a partir de las Escrituras del Antiguo Testamento, nosotros necesitamos realizar lo mismo. En otras palabras, si queremos entender cabalmente lo que Jesús logró, necesitamos entender en su totalidad lo que Dios prometió hacer (la promesa que hizo en el Antiguo Testamento). A fin de entender lo que prometió hacer, necesitamos comprender el problema que se propuso resolver (que se describe al inicio mismo del Antiguo Testamento). A fin de entender ese problema, necesitamos regresar al comienzo de la saga. Hagámoslo ahora mismo.




    3. La historia en símbolos2




    En rigor, toda la Biblia, no sólo el Antiguo Testamento, es una gran historia. Encontramos allí un comienzo (creación), un final (nueva creación, lo que es realmente un nuevo comienzo) y un terreno intermedio (el largo relato de redención en la historia que se centra en Cristo).




    “¿La Biblia es una historia completa? No entiendo”, dijo una feligresa de la iglesia en Phoenix, Arizona, en la que Chris González era pastor. Chris estaba de pie junto al escritorio de ella en ese momento. Inmediatamente agarró un sobre ya usado y en el dorso dibujó los símbolos que muestro en el diagrama a continuación y los fue explicando mientras hablaba. “Ésta es la historia completa de la Biblia —dijo— justo aquí, en el dorso de un sobre”.
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    La Biblia es como un diagrama con seis actos o etapas.




    Etapa 1: Creación. La flecha hacia abajo apunta al momento en que Dios desciende, por decirlo así, y crea la tierra (Gn 1–2). La creación incluye, por supuesto, todo el universo espacio-temporal, pero la Biblia se enfoca en cómo Dios creó la tierra en la que vivimos. La creó para que funcionara a la perfección, con sus días y sus noches, sus climas y estaciones, y con toda la plenitud de la tierra, el mar y el cielo. La hizo para que fuera un lugar en el que nosotros como seres humanos portadores de su imagen pudiéramos vivir, y, al mismo tiempo, como el lugar en el que pudiera vivir con nosotros. La creación fue como un templo vasto en el que Dios pudiera habitar llenándolo con su gloria y con toda la abundancia de la vida.




    Etapa 2: Caída. La cruz en forma de X indica que algo se salió de cauce. En efecto, algo dejó de funcionar. Génesis 3–11 describe la entrada del pecado y la maldad en la experiencia humana. Nosotros optamos por rebelarnos contra Dios, cuestionar su bondad y rechazar su autoridad. Como resultado, nuestra vida en la tierra en su totalidad, y la tierra misma, sufrió la infección de nuestro pecado y sus consecuencias.




    Etapa 3: Promesa. En un mundo caído (uno que va de mal en peor), Dios prometió poner las cosas en orden. En un mundo bajo maldición, prometió la bendición. La promesa de Dios a Abraham en Génesis 12 catapulta todo el resto del relato bíblico, pero especialmente la historia de Israel en el Antiguo Testamento. Dios hizo un plan para traer bendición y salvación al mundo a través de su pueblo. Esto no quiere decir que Israel, de alguna manera, salvará al mundo. El Antiguo Testamento nos muestra que, en tanto pueblo, fue tan pecador y necesitado de salvación como cualquier otra nación. Lo que esto quiere decir es que Dios iba a usar a Israel como medio por el cual Él traería salvación al mundo, salvación que, ya sabemos, fue lograda únicamente por Jesús, el Mesías de Israel. Como hemos venido diciendo, todo el Nuevo Testamento es como un viaje con un destino y un propósito, uno que conduce a Jesucristo. Es una historia de promesa y esperanza, incluso en medio de la maldad y el pecado, que no ceden.




    Etapa 4: Evangelio. Aquí estamos en el centro de todo el drama de la Biblia. En fidelidad a su promesa a Israel, Dios envió a Jesús el Mesías de Israel (en lo sucesivo), el Salvador del mundo. El evangelio es la buena noticia de todo lo que Dios logró mediante el nacimiento, la vida, la enseñanza, la muerte, la resurrección y la ascensión de Jesús de Nazaret. El símbolo de la cruz pretende aquí incluir todo lo que está contenido en los relatos del evangelio (no sólo la cruz del Calvario).




    Etapa 5: Misión. Luego de los evangelios viene el libro de los Hechos, que describe el derramamiento del Espíritu de Dios en el día de Pentecostés. Los discípulos recibieron poder para llevar a cabo la misión de dar testimonio de Él en todas las naciones hasta lo último de la tierra. La comunidad del pueblo de Dios que se gestó a través de Abraham (inicialmente el Israel del Antiguo Testamento) incluye ahora a los judíos y los gentiles que confían en Jesucristo. Podríamos decir que la Etapa 5 es la era de la iglesia, pero debemos recordar que ésta no comenzó únicamente en el Nuevo Testamento. Si estamos “en Cristo” somos, entonces, parte del pueblo de Abraham (Gá 3). La razón de nuestra existencia como pueblo de Dios sigue siendo la misma. Nuestra misión es participar en la misión de Dios consistente en llevar bendición a todas las naciones de la tierra.




    Desde luego, el Nuevo Testamento no cuenta la historia completa hasta la segunda venida de Cristo. Muestra cómo Dios cumplió su promesa hecha al Israel del Antiguo Testamento al enviar a Jesús, y cómo Cristo logró la salvación para el mundo a través de su muerte y resurrección. La tarea de la iglesia, en el poder del Espíritu, consiste en llevar la buena noticia de esa salvación hasta los confines de la tierra, tal como Jesús lo ordenó. Ahí encontramos nuestro espacio. Somos parte de una historia continua que se desarrolla en la Etapa 5. Somos socios de Dios en este gran proyecto a través de nuestra vida y trabajo cotidianos. Vivimos ahora entre el trabajo de redención de la Etapa 4, que Cristo cumplió a cabalidad, y el tiempo cuando regrese para introducir la gran escena final de la Biblia: la Etapa 6.




    Etapa 6: Nueva creación. La flecha final en el diagrama simboliza el regreso de Cristo. Desde el comienzo, la preocupación de Dios ha sido para toda la creación. Génesis 1–2, los primeros dos capítulos de la Biblia, muestran cómo Dios creó “en el principio”. Apocalipsis 21–22, los últimos dos capítulos, muestran cómo Dios limpiará y restaurará la creación como el lugar en donde Dios morará con su pueblo redimido de entre todas las naciones, y en donde el sufrimiento, la maldad, el pecado, la muerte y la maldición ya no tendrán lugar. Esto también había sido ya prometido en el Antiguo Testamento (Is 65.17–25), y se ha cumplido, anticipadamente, a través de la muerte y la resurrección de Jesús (Col 1.15–20). Aunque ahí concluye la historia de la Biblia, ése no es realmente “el fin del mundo”, sino un nuevo comienzo. Será, eso sí, el fin del mundo del pecado, la maldad y la rebelión contra Dios, pero también el comienzo de una nueva creación que durará por siempre.




    Quizás usted se esté diciendo que la flecha final debería apuntar hacia arriba, no hacia abajo, para que le haga justicia al cuadro que nos describe yendo hacia el cielo. No es así como la Biblia termina, en realidad. La Biblia no nos describe yendo hacia ninguna parte, sino que anuncia la venida de Dios a la tierra (Ap 21.1–5), para transformarla en la ciudad de Dios. Otros textos hablan del fuego del juicio de Dios (2P 3), pero no es el fuego que borra la creación por completo. Al contrario, es el fuego que purifica la creación de todo pecado y maldad de tal manera que sea limpia, restaurada y adecuada para que Dios viva entre nosotros una vez más, que es lo que Dios anuncia en Apocalipsis 21.3. El significado del nombre “Emanuel” se aplica tanto a la segunda venida de Cristo como a la primera. “Emanuel” significa Dios (que viene ahora a estar) con nosotros y no nosotros (yendo a algún lugar) con Dios.




    4. Predicación en la historia




    ¿Cómo afecta todo esto nuestra predicación, particularmente desde el Antiguo Testamento? Esto significa que ahora vivimos y nos ejercitamos en la predicación en algún punto de la Etapa 5, pero predicamos la palabra de Dios dada durante el transcurso de la Etapa 3 (el Antiguo Testamento), a la luz de lo acontecido en la Etapa 4 (los evangelios), y en anticipación a lo que sucederá en la Etapa 6 (la nueva creación). ¡No estoy insinuando, desde luego, que nuestros sermones están en el mismo nivel de la Biblia! Algunos predicadores dan a entender que piensan así. Pero debemos ser claros que el texto de la Biblia es la única y completa palabra de Dios y que su autoridad es final. Nada que podamos decir o predicar se ubica en el mismo nivel, y no debemos nunca pretender que las palabras que predicamos son, en ellas mismas, la palabra de Dios.




    Lo que quiero decir es que nosotros como predicadores, y el pueblo al cual servimos como pastores, vivimos en ese marco referencial del relato total de la Biblia. Somos partícipes de la Etapa 5 del drama de la Biblia, que comenzó el día de Pentecostés y continuará hasta el regreso de Cristo. Nuestra predicación debe apuntar a equipar a nuestros oyentes para que se involucren de nuevo en el mundo como pueblo de Dios. Ésa es su misión. Eso es lo que Dios los ha llamado a ser y a hacer. Nuestra misión como predicadores es fortalecerlos en ese papel y para esa tarea. Nosotros los cristianos somos el pueblo que se define y perfila por lo que Dios hizo en la Etapa 4, y vivimos en este mundo en anticipación a la Etapa 6. Ésa es la historia en la que estamos viviendo, como cristianos en general y como predicadores de la Biblia en particular.




    Cuando pensamos de nosotros como partícipes en el drama entero de la Biblia podemos, en consecuencia, recordar que al predicar desde el Antiguo Testamento no estamos tratando con una colección de historias antiguas, viejas canciones y profecías del Israel de antaño, remotas y distantes de nosotros. No. El Antiguo Testamento es la Etapa 3 de un mismo y extenso drama en el cual nosotros mismos estamos viviendo. Ellos, el Israel antiguo, vivieron en la Etapa 3. Nosotros, en la Etapa 5. Sin embargo, todos juntos vivimos la misma gran historia bíblica. La historia de ellos es parte de la historia nuestra. Todos juntos somos el pueblo de Dios. Lo que nos conecta a ellos, y ellos a nosotros, es la Etapa 4, los eventos del evangelio. Ése fue el cumplimiento de su parte en la historia y la plataforma de lanzamiento de la nuestra en ella.




    El Antiguo Testamento también contiene, desde luego, las Etapas 1 y 2, la creación y la caída. Aunque constituyen momentos definitivos en el gran drama general, también definen “dónde estamos ahora”. Todavía vivimos en la creación de Dios como mayordomos responsables de los recursos del mundo de Dios. La raza humana entera todavía vive en rebelión pecaminosa contra Él. Así, entonces, nuestra predicación debe también explicar esas realidades y sus implicaciones. En particular, necesita mostrar constantemente cómo las realidades del pecado y de la maldad (en el mundo desde la Etapa 2) nos empujan a ver nuestra necesidad de la solución de Dios al problema fundamental (en el evangelio en la Etapa 4). En el siguiente capítulo estudiaremos en detalle cómo nuestra predicación del Antiguo Testamento debe llevar la gente a Cristo, de maneras diferentes, pero esencialmente porque es allá a donde el Antiguo Testamento nos lleva.




    Para resumir este capítulo, me permito recalcar lo que hemos visto:




    * Comparamos el Antiguo Testamento con un viaje que no sólo tiene un destino por alcanzar, sino también un propósito que cumplir. Jesús es el destino, y cumple el propósito que Dios declaró en el Antiguo Testamento. Esto es, el Antiguo Testamento cuenta la historia de Israel que Jesús completa, y declara la promesa de Dios a Israel que Jesús cumple.




    * Posteriormente, vimos que el Antiguo Testamento en sí mismo es parte de todo un drama bíblico. Esa “historia englobante de la Biblia” tiene el relato del evangelio de Jesús como su centro, y concluye con el regreso de Cristo y la nueva creación. Necesitamos predicar de tal manera que la gente no sólo llegue a entender el relato general de la Biblia, sino que también vea su propio lugar en ese drama y a la luz de él.




    Preguntas y ejercicios




    1. ¿Cómo le explicaría a alguien que el Antiguo Testamento no está lleno solamente de predicciones acerca de Jesús, sino que, más bien, declara la promesa de Dios que Jesús cumple?




    




    




    2. Discuta la idea de la Biblia en tanto drama en seis actos o etapas. ¿Qué tan útil encuentra esa estructura (y los símbolos que la ilustran) para explicar “todo aquello en lo que la Biblia consiste”, en primer lugar, a un nuevo creyente, y, en segundo término, a alguien que no es un creyente todavía pero que está interesado en la fe cristiana?




    




    




    3. Prepare un sermón, o una serie de seis sermones, para ilustrar cada etapa del Drama de la Biblia en Seis Actos. Escoja cuidadosamente textos clave que le permitan resumir cada una de esas seis etapas.




    




    




    




    

      

        1 Para una descripción detallada de estos pactos, ver mi libro Conociendo a Jesús a través del Antiguo Testamento: redescubriendo las raíces de nuestra fe. Barcelona: Publicaciones Andamio, 1996.


      




      

        2 En lo relacionado con el concepto y el diagrama reconozco mi deuda con Chris González y Tyler Johnson, quienes dirigen la red de entrenamiento pastoral, Missional Pastors Training Network, en Phoenix, Arizona, Estados Unidos.
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    Capítulo 3




    Entendiendo a Jesús a través del Antiguo Testamento




    En el capítulo 2 comparamos el Antiguo Testamento con un viaje que conduce a Cristo. Cada vez que leemos o preparamos nuestra prédica desde el Antiguo Testamento, pensamos y nos orientamos en la dirección del viaje preguntándonos hacia dónde nos puede llevar toda esa caminata. Mas, cuando arribamos a nuestro destino, ¿entonces qué? Cuando llegamos al evangelio y allí nos encontramos con Cristo, ¿podemos entonces olvidarnos del viaje y botar el boleto usado? ¿Podemos ya ignorar el Antiguo Testamento a partir de ese punto, ahora que hemos llegado a conocer a Cristo? Desde luego que no, si seguimos el ejemplo que Él nos dejó, y el de los cuatro hombres que nos dieron, cada uno, su respectivo relato de los evangelios: Mateo, Marcos, Lucas y Juan. Para Jesús y sus seguidores (incluido Pablo), el Antiguo Testamento era esencial para entender la identidad de Jesús y su misión, esto es, quién era y qué fue lo que vino a hacer.




    Nuestro punto principal en este capítulo es enfatizar una razón de suprema importancia por la cual hemos de predicar desde el Antiguo Testamento, a saber: la gente necesita conocerlo para entender a Jesús, así como Él se vio a sí mismo, y como lo explicaron sus primeros seguidores.3




    1. ¿Quién creía Jesús que era Él?




    Jesús despertaba toda clase de preguntas en la mente de la gente a su alrededor. Una vez, tras haber calmado la tempestad que estuvo a punto de hundir su barco, los discípulos estaban tan atónitos que se preguntaban unos a otros sin rodeos: ¿Quién es éste, que hasta el viento y el mar le obedecen? (Mr 4.41).




    Ésa era la pregunta correcta. ¿Quién es este hombre?




    A Jesús le interesaba lo que otras personas pudieran responder, y por eso preguntó a sus discípulos: ¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre? (Mt 16.13). Aparentemente algunos pensaban que Él era Juan el Bautista, quien había regresado a la vida luego de haber sido asesinado por Herodes. Pero mucho más se remontaban al pasado, a las Escrituras. Jesús les recordaba a Elías, o a Jeremías, o a alguno de los profetas. En cierto sentido, estaban en lo correcto, por supuesto. Jesús era, en verdad, un profeta que hablaba la palabra de Dios al pueblo. Había en Él un poder de sanidad como en Elías. El suyo era un mensaje que le acarreó sufrimiento y rechazo, como el de Jeremías. Cuando la gente de a su alrededor buscó encontrarle sentido a su persona, su misión y su mensaje, recurrieron a las Escrituras, al Antiguo Testamento, en busca de respuestas.




    Jesús estuvo aún más interesado en cómo sus discípulos responderían, así que les pregunto: Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo? (16.15). Pedro, entonces, respondió: Tú eres el Cristo […], lo cual significa, el “Ungido de Dios” para llevar a cabo sus propósitos: el que había de venir en cumplimiento de muchas de las profecías del Antiguo Testamento. Jesús estuvo de acuerdo con la respuesta de Pedro y dijo que Dios se la había revelado (v. 17). Sabía que era, en verdad, el ungido. Sin embargo, no quiso que sus discípulos salieran de allí a proclamarlo en ese momento (v. 20). ¿Por qué no? Parece que muchos tenían la idea de que el Mesías, cuando viniera, conduciría al pueblo en una gran victoria militar sobre sus enemigos. Eso no era parte del plan de Jesús de ninguna manera. Para Él, su tarea mesiánica se definía en términos muy diferentes, los cuales no resultaron muy atractivos para Pedro (vv. 21–28).




    ¿Cómo fue que Dios el Padre respondió esa pregunta? Mateo, Marcos y Lucas, todos ellos, narran el bautismo de Jesús. Fue un momento maravilloso en el que participó toda la Trinidad. Allí estaba Dios el Hijo, que salía de las aguas del rio Jordán. Se encontraba también Dios el Espíritu, que descendía en la forma de una paloma. Se hallaba igualmente Dios el Padre, quien hablaba desde el cielo. ¿Cómo describe esa voz a Jesús? No lo hizo en lenguaje novedoso y fresco que no se hubiera escuchado antes. No. Incluso Dios apeló a las Escrituras: Éste es mi Hijo amado; estoy muy complacido con Él (Mt 3.16–17). Los ecos de al menos dos, posiblemente tres, textos del Antiguo Testamento repercuten en esas palabras.




    * Isaías 42.1: Éste es mi siervo, a quien sostengo, mi escogido, en quien me deleito. El Siervo del Señor en Isaías sería el que conduciría a Israel de regreso a Dios y llevaría la salvación de Dios hasta lo último de la tierra. Con él, Dios identifica a Jesús, su Siervo/Hijo. Isaías pasa luego a describir cómo el Siervo habría de sufrir y morir en cumplimiento de la voluntad de Dios (Is 53).




    * Salmo 2.7: Tú eres mi hijo, […] hoy mismo te he engendrado. Éstas fueron las palabras con las que Dios se dirigió al rey David y sus descendientes que reinaron después de él. Durante el tiempo de Jesús no había un rey del linaje de David en el trono en Jerusalén. Así que, entonces, las palabras de este salmo se entendieron como aplicables al Mesías, el futuro hijo de David, quien sería su verdadero rey. Dios identifica a Jesús como aquel “gran hijo del gran David”.




    * Génesis 22.2: Toma a tu hijo, el único que tienes y al que tanto amas, […] ofrécelo como holocausto. Posiblemente las palabras de Dios el Padre en el bautismo de Jesús rememoran esas instrucciones de Dios a Abraham. Jesús era, ciertamente, el “único hijo”, que el Padre estaba dispuesto a sacrificar por los pecados del mundo.




    ¿Quién era, entonces, este hombre que salía del Jordán tras ser bautizado por Juan? De acuerdo con su propio Padre, era el Siervo de Dios y el Hijo de Dios. Llevaría a cabo la misión de Dios y reinaría, no sólo sobre Israel, sino también sobre las naciones de la tierra (Sal 2.8). Pero, primero, tendría que sufrir el rechazo y la muerte. Todo ese panorama es descrito en los términos ofrecidos por el Antiguo Testamento. La Biblia de Jesús es la que explica la identidad de Jesús.




    ¿Cómo fue que Cristo mismo respondió esa pregunta? Como ya hemos visto, aceptó el título de “Mesías/Cristo”, pero optó por no publicitarlo demasiado, ya que la gente tenía preconcepciones equivocadas acerca de su significado. Su fórmula preferida para referirse a sí mismo fue la del “Hijo del Hombre”. ¿De dónde tomó ese término y cuál es su significado? Algunos creen que no es más que un título que puede alternarse con el de “Hijo de Dios”; esto es, se cree que los dos términos —Hijo de Dios e Hijo de Hombre— indicaban que Jesús era divino y humano. A veces las palabras “Hijo de Hombre” significan, en realidad, “un ser humano,” pero en otras instancias su significado es mucho más complejo.




    En una de sus visiones, el profeta Daniel (Dn 7) vio unas bestias que salían del mar. Esos monstruos simbolizaban la maldad rampante de varios imperios que habrían de venir en el futuro. Pero Daniel también vio a Dios sentado en su trono, soberano sobre todas esas bestias. Luego Daniel vio otra figura:




    …vi que alguien con aspecto humano venía entre las nubes del cielo. Se acercó al venerable Anciano y fue llevado a su presencia, y se le dio autoridad, poder y majestad. ¡Todos los pueblos, naciones y lenguas lo adoraron! ¡Su dominio es un dominio eterno, que no pasará, y su reino jamás será destruido! (Dn 7.13–14)




    Este “hijo de hombre” es una figura exaltada que comparte el mismo reinado de Dios. No es de sorprender que cuando Jesús, durante el juicio en contra suya, afirmó ser el Hijo de Hombre descrito por Daniel, los jefes de los sacerdotes inmediatamente lo acusaran de blasfemia (Mr 14.62–63). El asunto es que tanto Jesús como sus jueces entendían el significado del título “Hijo de Hombre” a partir de las Escrituras del Antiguo Testamento. De manera que si queremos entender lo que Cristo creía que era Él, necesitamos conocer los textos de las Escrituras a los que apeló para explicarse a sí mismo.




    ¿Jesús realmente creía que era Dios? En verdad, no se puso de pie y proclamó, “¡Hola a todos! Yo soy Dios”. Un gesto de esos habría conducido a una lapidación inmediata. Sin embargo, se acercó demasiado a esa postura cuando echó mano del gran nombre de Dios revelado en Éxodo (Yo soy el que soy), y les dijo a los líderes judíos: Ciertamente les aseguro que, antes de que Abraham naciera, ¡yo soy! Ellos, sin duda alguna, procuraron apedrearlo por blasfemia (Jn 8.58–59). Fue un momento bastante extraño. Sin embargo, lo que Jesús hacía con frecuencia era decir y hacer lo que el Antiguo Testamento había dicho o prometido acerca de Dios, y luego dejaba que la gente sacara sus propias conclusiones. Por ejemplo:




    * Dios había dicho que enviaría a Elías antes que Dios mismo viniera a su pueblo (Mal 3.1; 4.5). Jesús dijo que Juan el Bautista era ese Elías que había sido enviado para preparar el camino del Señor. Y si Juan era Elías, y Jesús había venido después de Juan, entonces ¿quién era Jesús (Mt 11.11–15; 17.10–13)?




    * Dios había prometido que cuando viniera, los ciegos recobrarían su vista, los sordos oirían, los cojos caminarían, etcétera (Is 35.4–6). Cuando los discípulos de Juan le preguntaron a Jesús si Él era el que habría de venir, les respondió: “Miren alrededor. ¿Qué está ocurriendo? ¿Quién es el que está aquí?” (Mt 11.1–6).




    * Jesús les dijo a algunas personas que sus pecados eran perdonados. Con toda justicia la gente se preguntaba: “¿Quién puede perdonar pecados sino solamente Dios?” (Mt 9.1–7; Lc 7.36–50). ¿Quién, entonces, estaba Jesús pretendiendo ser?




    * Jesús dijo que Él expulsaba demonios “por el dedo de Dios”, como evidencia de que el reino de Dios había venido a morar entre el pueblo, en la persona y acciones de Jesús (Mt 12.28; Lc 11.20).




    * Después de su resurrección, dijo: Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra (Mt 28.18). En esas palabras el Antiguo Testamento habla de YHWH, el Señor Dios de Israel (Dt 4.39), pero Jesús tranquilamente se las atribuyó a sí mismo.




    Así podríamos seguir por un rato más largo. ¿Quién era Jesús? Piense en todas las palabras o títulos que quiera. Señor, Cristo/Mesías, Salvador, Redentor, Rey, Profeta, gran Sumo Sacerdote, Hijo de Dios, Hijo de Hombre, Hijo de David, Cordero de Dios, Buen Pastor, Príncipe de Paz, Emanuel… todos esos títulos y muchos más provienen del Antiguo Testamento. No son frases huecas a la usanza de los títulos rimbombantes que algunos reyes y presidentes pretenciosos hoy en día gustan de atribuirse ellos mismos. Esas distinciones describen aspectos esenciales de lo que Jesús hizo y aún hace. De manera que si queremos entender y explicar a Cristo a partir de esas palabras, necesitamos conocer cómo las usa el Antiguo Testamento.




    2. ¿Qué fue lo que Jesús vino a hacer?




    ¿Vino Jesús a inaugurar una nueva religión? Eso es lo que mucha gente cree, ¿no es así? Pregunta: ¿Quien fundó el cristianismo? Respuesta: Jesús. Pareciera como si Él hubiera venido un día y hubiese dicho: “Oigan, amigos, ya hemos tenido este judaísmo por mucho tiempo y parece que nos falló a todos. Aquí vengo con la idea de una nueva religión que se me ha ocurrido. Síganme y conviértanse en cristianos”.4 Por supuesto, no hizo eso. En verdad, a los que llegaron a pensar que había venido a abolir la Ley y los Profetas (el fundamento escritural de la fe de Israel), les dijo: “¡No piensen tal cosa! Yo no he venido a abolirlas, sino a cumplirlas”.




    ¿Recuerdan el capítulo 2, “La historia y la promesa”?, Jesús conocía la historia de la que formaba parte, la gran historia de Israel en las Escrituras del Antiguo Testamento, y las promesas de Dios allí contenidas. Era consciente de que había venido a cumplir esa promesa y a llevar a feliz término, por amor al mundo, lo que Dios había prometido hacer a través de Israel. Vino a finalizar la historia que el Antiguo Testamento había comenzado.




    Regresen a esos símbolos de la historia de la Biblia mencionados en el capítulo 2. La parte del Antiguo Testamento en la historia (Etapas 1–3 de todo el drama de la Biblia) puede expresarse de la siguiente manera en su forma más simple:




    * Dios creó un mundo bueno y a los seres humanos a su propia imagen para que lo amaran y lo adoraran, para que se gozaran de la creación y la cuidaran, y para amarse y servirse unos a otros.




    * Nosotros nos rebelamos y desobedecimos a Dios, con lo que acarreamos juicio y nuestra propia muerte, le dimos paso a divisiones y conflictos entre las naciones y mancillamos la creación.




    * Dios llamó a Abraham y prometió convertir la maldición en bendición para todas las naciones, a través de su descendencia, esto es, el pueblo de Israel.




    * Puesto que Israel fue una nación de pecadores como el resto de la humanidad, aquellos que habrían de ser portadores del remedio provisto por Dios también llevaban consigo la enfermedad. La nación israelita demostró estar tan necesitada de la salvación como el resto de las naciones.




    * Sin embargo, la promesa de Dios se mantuvo firme. El Antiguo Testamento apunta a Aquel que habría de cumplir la misión de Israel, el que habría de llevar sobre sí los pecados de Israel y del mundo, y habría de llevar la buena noticia de la salvación de Dios hasta los últimos rincones de la tierra. Eso fue lo que Jesús vino a hacer.




    Jesús vino, como el Mesías de Israel, a cumplir la misión de Israel, y a hacer realidad la promesa de Dios por amor a todas las naciones. Anunció la noticia agradable de que el reinado de Dios había comenzado. A esa iniciativa Jesús la llamó “la buena nueva (evangelio) del reino”. Jesús, el Rey, llamó al pueblo al arrepentimiento y a que creyeran en la noticia buena del reino de Dios, y a que confiaran en Él y lo siguieran.




    La gente, a partir de los Salmos y los profetas, sabía en qué consistía el reino de Dios. Esperaban con ansias el advenimiento de Dios y el inicio de su reinado sobre la tierra. Así concebían el tiempo futuro que había de venir. Se imaginaban toda una era mesiánica. Tanto Juan el Bautista como Jesús anunciaron que esas esperanzas tan largamente abrigadas al fin se iban a realizar. “¡El tiempo se ha cumplido! ¡El reino de Dios está cerca!”. Eso quería decir que Dios había llegado en la persona misma de Jesús. Dios estaba poniendo las cosas en su justo lugar en medio de un mundo en desorden. Estaba venciendo el poder de Satanás, tal como Jesús lo demostraba en sus milagros. Dios traía salvación al mundo a través de Jesús (cuyo nombre, como el de Josué, significa ‘El Señor es salvación’).
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